
 

 

 

 

 

 

 

 

 

BEATA ASUMPTA  

GONZÁLEZ  

TRUJILLANO 
 

 
La Hermana Asumpta nació el 19 de junio de 

1881 en El Barco (Ávila). Era hija de Anacleto González 
y María del Rosario Trujillano. Los contactos que a 
nivel humano y espiritual mantuvo con las hermanas 
Franciscanas, le ayudaron en su decisión vocacional.  
Realizó su profesión temporal en 1905 en la Casa 
Madre y pronunció sus votos perpetuos en 1910 en 
La Coruña. 

Su entrega en la vida de comunidad y en la 
tarea educativa tiene como principal motivación:  

“Hacer el bien a todos, pero especialmente a 
los más necesitados”  
Quienes la conocieron personalmente 

coinciden en resaltar su capacidad de servicio y de 
sacrificio, sus valores espirituales y su ideal de seguir 
tras las huellas de Jesús pobre y Crucificado. 

La hermana Asumpta fue una pieza clave para 
la protección de las hermanas ante los peligros de la 
persecución religiosa al estallar la guerra civil.  
Su detención ocurre sobre el 28 de octubre de 1936, 
su martirio, quizá, no mucho tiempo después; no 
sabemos dónde ni cómo... tampoco el lugar de su 
tumba...  

Sabemos que muere perdonando y 
entregando la vida por amor. 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

BEATA ISABEL  

REMUIÑÁN  

CARRACEDO 
 

Isabel nació el 17 de junio de 1876 en Seavia 
de Coristanco, (La Coruña). Hija de Francisco 
Remuiñán y Pilar Carracedo.  

Hizo su profesión temporal el 12 de diciembre 
de 1907 y pronunció sus votos perpetuos, el 15 de 
diciembre de 1912 en la Casa Madre. 

El Señor la probó en sus últimos años con una 
enfermedad, que la obligó a pasar a la enfermería de 
la Comunidad. En ese momento se hizo patente su 
humildad y su espíritu de sacrificio.  

En marzo de 1936 ingresó en el Hospital de la 
V.O.T., en la sala Mártires, con el diagnóstico de Lupus 
tuberculoso en la cara. Quienes la conocieron dan 
testimonio de su paciencia sin límites: “en la forma de 
llevar la enfermedad, era ejemplar por su paciencia, 
conformidad y resignación”. 

Ante los disturbios políticos que conmueven 
Madrid, se cree podrá permanecer como una 
enferma más, pero las turbas la reconocen y se 
adueñan de ella. Su cuerpo fue brutalmente 
destrozado atado a un camión. Su martirio debió 
acaecer el 6 de agosto de 1936. El lugar de su tumba 
se ignora, pero…  

“El testimonio de su vida rubricado con su 
sangre es un grito de fidelidad y entrega”. 

 
   
 
 

 
 
 

 
 
 BEATA GERTRUDIS  
LLAMAZARES  
FERNÁNDEZ  
 

Gertrudis nació el 6 de febrero de 1870 en 
Cerezales del Condado (León). Hija de Agustín 
Llamazares y Francisca Fernández.  

El 1 de febrero de 1896 vistió el hábito en la 
Congregación de las Franciscanas Misioneras de la 
Madre del Divino Pastor. En 1896 emitió sus votos 
perpetuos. Reservada y fidelísima, se le encomendó la 
gestión de asuntos delicados, confianza que jamás 
traicionará.  

Al comienzo de la guerra se refugia con un 
grupo de Hermanas en un piso de Madrid. La 
presencia de tantas religiosas provoca protestas del 
vecindario y la Hna. Gertrudis busca otro refugio. Los 
milicianos van en busca de una hermana de la portera 
y allí es detenida junto con un sacerdote, llevándolos 
a ambos en un coche hacia un lugar desconocido. 

Investigaciones posteriores concluyen que 
sus restos mortales reposan en una fosa común en el 
cementerio de las monjas de la Sagrada Familia de 
Hortaleza.  

Hagamos eco de su sencillez franciscana, 
recordando las palabras de Jesús:  

“Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo 

vosotros a la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo 
en todo lugar”. 
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Altísimo y bondadoso Señor, amor entrañable y 
misericordioso, que nos llamas a participar de la vida nueva 
en tu Hijo. Te damos gracias por el testimonio evangélico de 
las mártires Asumpta, Isabel y Gertrudis, mensajeras de la 
victoria de la cruz con su vida y con su muerte. Te pedimos, 
por su intercesión, que acrecientes nuestra fe, fortalezcas 
nuestra esperanza y nos sostengas en el amor, así como las 
gracias y favores que necesitamos…para su canonización. A 
fin de que, como ellas, con nuestra vida ofrezcamos la luz 
recibida y demos gozoso testimonio de Ti.   Por Jesucristo 

nuestro Señor. Amén. 
 

 
Quienes deseen agradecer favores y colaborar con sus 
donativos pueden ingresarlos en la siguiente cuenta: 

 

Nº DE CUENTA BANCARIA:  
IBAN: ES30 0075 0111 9606 0137 5750                                                                                           

 

 

 AMOR Y SACRIFICIO Nº 90 

  

San Francisco describe casi cantando al verdadero 
hermano menor:  

“Será buen hermano menor aquel que fuera 
capaz de dar la vida por Cristo.” 

Por eso cuando se entera del martirio de los cinco 
hermanos en Marruecos,… Se alegró en extremo y 

exclamó jubilosamente: 
¡AHORA PUEDO DECIR CON VERDAD QUE TENGO 

CINCO HERMANOS MENORES!” 

A los diez años de su Beatificación 
volvemos la mirada a nuestras tres hermanas 
mártires para ver en ellas un testimonio 
cercano y actual, un modelo posible de 
servicio en humildad y en sencillez.  

 

Damos gracias a Dios por el regalo de 
su vida, por su ejemplar entrega con su vida y 
con su muerte. 

 

Es tiempo de seguir celebrando su 
memoria, de reavivar su mensaje para que su 
testimonio se amplifique y siga calando en 
más corazones el mensaje de Jesús.  

 

“El que quiera seguirme que se niegue 
a sí mismo, que cargue con su cruz y 
me siga”. 

 
 

“La Beata María Ana estaba 
tan llena de Dios que sentía 
un deseo grande, sin límites 
de ganar almas para Él a 
costa de los mayores 
sacrificios.” 

Podemos imaginar su alegría al contemplar a 
sus tres hijas dispuestas a dar la vida por amor a 
Jesucristo y a su Iglesia.                                                                                     

 Tres hermanas Franciscana Misioneras de la 
Madre del Divino Pastor, fuertes, humildes y sencillas 
que entregaron la vida por Cristo en el día a día, 
prodigando el servicio, la entrega generosa, el amor y 
sacrificio en las comunidades en que vivieron.  

Y cuando llega el momento no dudaron en 
derramar su sangre por Aquel que antes 
entregó su vida por todos. 


